
Comentario al evangelio del Viernes 24 de Diciembre del 2010

Queridos amigos y amigas:

El Salmo de la Palabra que hoy se nos regala dice “Cantaré eternamente las misericordias del Señor”.

Y así hace Zacarías. Bendice al Señor, porque ha “visitado” a su pueblo. En los patriarcas, en los
profetas, en los sabios, en las mujeres y en los hombres de las distintas generaciones… con sus virtudes
y sus pecados… Y al visitarles, les ha “redimido” dándoles una “fuerza de salvación”, al ser un pueblo
que ha de mediar esa salvación para otros, viviendo en Alianza con el Creador y devolviéndole en
gratuidad lo que él les dio gratuitamente. Y cuando llegó el momento culminante de la historia, hay
alguien que prepara la venida del Señor preparando sus caminos… porque se acerca la luz que guiará
nuestros pasos por la justicia y la paz…

Anteayer era María. Hoy es Zacarías. ¿Te atreverías tú a hacer un canto al Señor por la Alianza que
mantiene con la humanidad? Para no ser ingenuos, no habrá que esconder las sombras, las dificultades,
los conflictos… Y para no ser incrédulos, habrá que resaltar la gran cadena de hombres y mujeres que,
dejando a Dios ser Dios en su vida, han sacado lo mejor de sí y han extendido su luz en nuestro mundo.
Su misericordia. Algunos pueden ser muy cercanos a ti.
Es bueno que tal canto termine en esperanza, como el cántico de Zacarías: “nos visitará el sol que nace
de lo alto…”. Dios sigue siendo contemporáneo a cada generación. Y cada generación sigue siendo
llamada a preparar sus caminos. A los creyentes nos toca vivir esa Alianza y despejar los obstáculos,
para que otros la puedan vivir. ¿Te apuntas a esta bella misión? Un hermoso deseo, a las puertas de la
Navidad?

Vuestro hermano en la fe:

Luis Manuel Suárez, claretiano (luismacmf@yahoo.es)

Luis Manuel Suarez, cmf

mailto:luismacmf@yahoo.es

